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La portada de este número recoge la fa­
chada de la catedral de México ilumina­
da en la noche. Esta bellísima catedral 
inspiró a Ramiro de Maeztu una de las 
más emocionadas y apasionantes páginas 

del libro ” Defensa de la Hispanidad”.
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de  C ó rd o b a , y  o fic in a s  d e  Turism o de  Costa Rica, La H a b a n a , V e n ezu e la  y  M é x ico .
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E L  M A R IS C A L  
C A R M O N A

U na larga vida y  unos ex­
tensos servicios prestados a 
su  p a tr ia  constituyen los 
trazos característicos biográ­
ficos del Mariscal Antonio 
Oscar Fragoso Carmona, Pre­
sid en te de la  República por­
tugu esa. Su larga vida se en­
noblece con una difícil vir­
tud: la  m odestia . Sus exten­
sos servicios se prestigian 
con una honda trascendencia 
histórica. E l Mariscal Carmo­
na es una figura nacional 
portuguesa no sólo por razón 

de su alto cargo y  de su im portan te acción política , sino también por 
las cualidades y  condiciones que concurren en su persona.

E l día 24 de noviem bre de este año, el Jefe del E stado luso suma, 
a los m uchos ad jetivos elogiosos que m erece, uno no m enos reveren­
cial: el de octogenario. D esde 1926 en que por vez prim era fué exaltado 
su nom bre al frontispicio jerárquico de la  Patria, desde aquella remota 
fecha hasta nuestros días, el M ariscal Carmona desem peña la suprema 
m agistratura del país a través de sucesivas y  clam orosas reelecciones. 
Pero su v ida pública tiene un arranque anterior.

Signos zodiacales de naturaleza p olítica  y  castrense hacían presentir 
desde lejanos tiem pos un futuro radiante al actual Jefe del Estado por­
tugués. E l M ariscal Carmona extiende la  popularidad de su nombre 
en las esferas m ilitares portuguesas al efectuar con brillantez inigua­
lada, en 1922, su exam en reglam entario para el ascenso al Generalato. 
En la m itad  del tiem po em pleado por los dem ás candidatos, Carmona 
resolvía con tan  extraordinaria pericia un tem a estratégico que hubo 
de escuchar del general García R osado, que presidía el Tribunal exami­
nador, estas frases adm irativas: ’’E sto  no es un exam en para ascen­
der a General. ¡Es una teoría  para Generales!” E l elogio de su capaci­
dad técnica se acrecienta aún m ás si decim os que el M ariscal Carmona 
fué el primer oficia l que hizo fotos aéreas en Portugal y  que es autor de 
un telém etro que llev a  su nom bre usado por el E jército lusitano.

Su acción política  com ienza en 1923 com o m inistro de la Guerra en 
un G abinete presidido por G inestal M achado. E n su calidad de Minis­
tro de la  Guerra, reprim e con singular acierto la  fam osa revolución del 
10 de diciem bre. Sin em bargo, la gran aureola de popularidad, el pre­
nuncio de su futuro destino, habría de llegarle m ás tarde al actuar como 
fisca l en el célebre Consejo de Guerra que juzgó a 61 heroicos oficiales, 
que en fallido m ovim iento revolucionario, precursor del triunfador al­
zam iento de 28 de m ayo de 1926, in tentaron  salvar la  Patria del estado 
caótico en que se hallaba sum ida por el régim en liberal y  democrático. 
A quel Consejo de Guerra con stituyó una apología de los vencidos. El 
M ariscal Carmona, entonces fisca l, h izo un im presionante informe, que 
term inó con estas m em orables palabras: ’’Cuando hom bres de este valor 
y  de esta  personalidad se sientan  en el banquillo  de los acusados es 
porque la Patria está enferm a.”

Su in tervención  decisiva en el M ovim iento m ilitar de 28 de mayo al 
lado de Gomes da Costa, de cuyo Gobierno provisional ostentó  la carte­
ra de N egocios Extranjeros; su  inm ediata elevación  a la  Presidencia del 
Consejo; su posterior exaltación  a la  Jefatura del E stado y , sobre todo, la 
fe ciega depositada en Oliveira Salazar, son episodios de su vida que apa­
recen incrustados en la  m ás radiante h istoria portuguesa contemporánea.

E sa es la sucinta biografía del Mariscal Carmona v ista  desde un án­
gulo político. Mayores títu los y  atractivos ofrece tod av ía  su vida ínti­
m a. E l Mariscal Carmona es, ante todo , arquetipo de m odestia personal. 
A unque su despacho oficia l está situado en el Palacio R eal de Belem, 
v ive en un h otel nada lujoso em plazado en el barrio lisboeta  de Lu- 
miar. D escendiente de una aristocrática fam ilia , concilia sus gustos sim­
ples de hombre casero con la  prestancia natural que im pone a su cargo. 
D esdeña el boato  y  solam ente im perativos protocolarios y  oficiales le en­
cadenan a suntuosas cerem onias. Su m ayor ilusión  es pasar inadvertido. 
Apenas lleva  policía  de escolta. En actos norm ales, jam ás se hace acom­
pañar de gran séquito. Lo m ás corriente es que vaya  acom pañado tan 
sólo de un ayudante de órdenes. V iste de paisano m uy frecuentemente. 
Aunque por razones de edad y  salud, ú ltim am ente escatim a sus salidas 
a la  calle, el Mariscal Carmona es una figura popularísim a por su asidui­
dad a todos los actos oficia les de la  m ás variada especie.

E l pueblo siente veneración por él. La sim patía natural que irradia 
su anciana persona, gastada ya  por los años, concita  unánim es aclama­
ciones en las m asas populares. E ste es su gran secreto y  el don pro­
fundo que D ios le ha concedido. No se le conoce ninguna afición perso­
nal específica. R odeado de m ujer, h ijas y  n ietos, v ive  tan  sólo para su 
hogar, y  para el pueblo que tan  dignam ente acaudilla y  representa.
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